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A. Tendencias básicas y fuerzas dominantes de la época.

1.las ideologías políticas

Características de la época en pugna entre principios de la monarquía y de la soberanía del pueblo sumado a la gran expresión de las fuerzas materiales y el amplio desarrollo de las ciencias naturales.

En todos los estados de Europa, si bien con fuerza e intensidad diversa, el liberalismo, apoyado por la burguesía ascendente, dirigía su ataque contra el orden monárquico establecido y con ello contra el predominio fosilizado tanto social como político de las clases aristocráticas. Su programa era amplio: la garantía de los derechos humanos y civiles, la participación de la nación de la vida política dentro del marco de un sistema constitucional, la libertad de acción de cada individuo en la sociedad, la abolición de leyes anacrónicas y la máxima limitación de la intervención del estado en favor de los ciudadanos.

El liberalismo era la fuerza progresista por excelencia de la política europea, era el único movimiento político capas de disputarles a los grupos aristocráticos el poder en el estado.

La burguesía en su acción política representaba a la nación “Unidad nacional y libertad política, dos caras de la misma moneda”. Si bien el conservadurismo iva perdiendo poder, en 1890 seguía teniendo posiciones de poder en varios estados de Europa (en algunos tenían el poder absoluto: Rusia, Austro-Húngaro).

Las crisis diplomáticas de los años 80 se hizo patente la fuerza explosiva del nacionalismo. Para el desarrollo histórico de Europa fue decisivo que en pocos años este se transformara en imperialismo. A los pueblos ya no les bastaba con jugar un papel dentro del sistema de estados europeos; ambicionaban ser una potencia ultramarina.

La penetración política y económica de los territorios por desarrollar se convirtió en la gran empresa nacional de la época. Ya no se trataba, como hasta entonces, de adquirir territorios en ultramar para la explotación, sino de la expansión de territorios ultramarinos con la intención declarada de abandonar el propio estatus de gran potencia europea y convertirse en gran potencia mundial, aprovechando las posibilidades económicas, las ventajas estratégicas, e, incluso, el “material humano” de las colonias para fortalecer la propia posición de dominio nacional.

Esta expansión fue justificada en parte por planteamientos religiosos y humanistas (ideología del imperialismo que pretendía llevar el cristianismo a los pueblos de Asia y África), además de teorías racistas que hablaban de la superioridad de los pueblos europeos.

Luego de la primera guerra mundial aparecen corrientes de pensamiento que serán la amenaza del liberalismo. Estos eran los movimientos de izquierda, que movilizaban a una gran numero de adeptos.   El movimiento obrero se convertiría en la amenaza de la economía burguesa. Estas asociaciones tenían perspectivas diferentes sobre la  toma del poder, todo dependía de las transiciones políticas y situaciones sociales vividas en los diferentes paises de Europa. Anarquismo, socialismo y sindicalismo, tres movimientos que tendrán un papel central en la organización de revoluciones.

Anarquismo: su objetivo final era la destrucción del orden establecido (el estado era la mayor amenaza del individuo y era necesario destruirlo). 

Según sus planteamientos, la sociedad seria descentralizada, con cooperativas y asociaciones autónomas agrícolas e industriales.

La posición entre anarquistas y socialistas marxistas, fue la que condujo a la disolución de la primera internacional. Los acontecimientos en el continente europeo tomaron un curso opuesto. El socialismo de tipo marxista se puso en todas partes a la cabeza y aunque no eliminara todas las variantes utópicas y social- reformistas del socialismo las relego a un segundo plano. En este proceso la socialdemocracia alemana jugo un papel principal.

En 1891 el partido socialdemócrata (partido de clase apoyado y sustentado por una gran masa popular), implemento en el congreso del partido un nuevo programa que en su primera parte se declaraba conforme con los principios fundamentales de la doctrina marxista y declaraba que la transformación de la propiedad privada capitalista de los medios de producción, en propiedad colectiva, y la transformación de la producción socialista, para y por la sociedad era la condición necesaria para la liberación, no solo del proletariado, sino de toda la humanidad. Al mismo tiempo, el partido se distanciaba de los movimientos anarquistas y sindicalistas y proclamaba la lucha política que en primer lugar significaba, la revolución de las mentes, es decir: la preparación ideológica del proletariado para la revolución socialista, que gracias a la dinámica propia del desarrollo económico llegaría necesariamente.

Este movimiento fue el gran ejemplo para los obreros de casi todos los  paises. 

El papel dirigente de la social democracia alemana se volvió a hacer patente en el congreso fundacional de la segunda internacional socialista.

Pero la paz ideológica dentro del movimiento socialista europeo no duró mucho tiempo. En pocos años volvió a desencadenarse la discusión entre los partidarios de una dirección marxista ortodoxa y los partidarios de una activa política de reformas en el marco de orden social establecido que condujo a una enconada lucha de principios de los diferentes partidos europeos y en los congresos de la Segunda Internacional Socialista.  

En esta se planteo que el socialismo no debía participar en coaliciones burguesas, ni colocarse en el terreno de las simples reformas de la sociedad burguesa existente. La brillante defensa que hizo Jaures (  representante del socialismo democrático francés) de su punto de vista democrático, atacando duramente los conceptos marxistas más populares: “Una clase que habiendo nacido en la democracia  llevará su dictadura hasta los primeros días de las revolución, en ves de someterse a las de la democracia, no seria mas que una partida de bandidos acampando sobre el territorio de la patria y malgastando sus recursos (...) Aquellos, entre nuestros socialistas actuales, que aun hablan de la dictadura impersonal del proletariado o que imaginan la toma del poder como un acto de violencia contra el orden democrático retroceden a los tiempos en que el proletariado era débil y le faltaban los medios políticos y de organización para triunfar”.

Esto culmina en un ataque abierto al inmovilismo y la esterilidad política de la social democracia alemana: “en los momentos actuales lo que pesa sobre Europa y el mundo, sobre la seguridad de la paz la garantía de las libertades políticas, el progreso del socialismo y de la clase trabajadora no son los supuestos compromisos, los valientes intentos de los socialistas franceses de aliarse a la democracia para salvar la libertad, el progreso y la paz del mundo, sino por el contrario la impotencia de la social democracia alemana”.

La doctrina sindicalista era en esencia una doctrina de lucha nacida directamente de la profundidad de la oposición de clases (culto a la violencia), y no como el socialismo de tendencia marxista un sistema político elaborado. El mensaje sindicalista se dirige directamente contra el enemigo de clase, tal y como se le presentaba al obrero en la vida cotidiana. La lucha política de los diferentes partidos socialistas por el contrario, se le planteaba en un terreno ajeno a los trabajadores, y sus intervenciones en el engranaje parlamentario les parecía al mismo tiempo incomprensible y poco eficaces. 

La huelga general era el aparato de empuje de la clase trabajadora que funcionaban como resistencia a la sociedad.     

En Rusia (1900 aprox.) Lenin rompió radicalmente con las ideas tradicionales socialistas. Las acciones espontáneas de huelga o lucha de las masas proletarias estarían dirigidas por un pequeño grupo de revolucionarios profesionales situados en puestos estratégicos y a las órdenes de la dirección del partido. Este grupo era la vanguardia de la clase proletaria revolucionaria.

 En el congreso del partido socialdemócrata ruso celebrado en Londres en 1903, Lenin impuso en líneas generales su estrategia revolucionaria. Promovió una resolución oficial proclamando la dictadura del proletariado, como meta fundamental de toda lucha socialista. 

Una vez eliminado el sistema capitalista de producción con sus contradicciones y sus barreras, surgiría un verdadero, rápido y real progreso de masas. Entonces el estado llegaría a ser  superfluo y se extinguiría. 

La decadencia de las ideologías políticas tradicionales (conservadurismo y liberalismo) y el desarrollo de una gran variedad de direcciones políticas desde la extrema derecha a la extrema izquierda demuestra que la sociedad europea se encontraba durante los últimos decenios antes de la guerra mundial en un periodo de transición. 

